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Resumen.  

La familia, reconocida como los primeros educadores, desempeña un papel 
fundamental en la construcción del interés por aprender, las expectativas académicas y 
el rendimiento escolar de sus hijos e hijas. Frente a esto, la presente investigación tuvo 
como propósito indagar cómo el entorno familiar influye en la construcción de 
expectativas de estudiantes universitarios chilenos, sobre su propio proceso educativo y 
por tanto, en su logro académico.  Bajo el enfoque cualitativo y a través de la tradición de 
estudio de casos, 16 estudiantes de tercer y último año fueron entrevistados/as y reunidos 
en un focus group para dar respuesta a este estudio. Los resultados muestran que existe 
una correlación entre el rendimiento académico, el apoyo familiar y las expectativas de 
logro que construyen estudiantes de educación superior, en donde la contención que 
brindan las redes de apoyo impacta en la motivación y compromiso, lo que potencia el 
rendimiento y expectativas académicas durante la trayectoria universitaria, concluyendo 
de esta manera que el principal rol que cumple la familia en la construcción de 
expectativas académicas es el apoyo emocional. 

  
Palabras clave: Trayectoria universitaria, familia, apoyo emocional, rendimiento 
académico, expectativas.  
 
Abstract.  

The family, recognized as the first educators, plays a fundamental role in building 
the interest in learning, academic expectations and school performance of their sons and 
daughters. Faced with this, the purpose of this research was to investigate how the family 
environment influences the construction of expectations of Chilean university students, 
about their own educational process and therefore, their academic achievement. Under 
the qualitative approach and through the tradition of case study, 16 junior and senior 
students were interviewed and gathered in a focus group to respond to this study. The 
results show that there is a correlation between academic performance, family support 
and the expectations of achievement built by higher education students, where the 
containment provided by support networks impacts motivation and commitment. Which 
enhances academic performance and expectations during the student's university career. 
That said, it was concluded the main role that the family plays in building academic 
expectations is emotional support. 

 
Keywords: University career, family, emotional support, academic performance, 
expectations.  
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1. INTRODUCCIÓN. 

Según el Congreso Nacional de Chile, el núcleo familiar y el entorno social son 

agentes fundamentales para el desarrollo de una persona en la sociedad. De manera no 

estructurada y sistemática, padres, madres y apoderados cumplen el deber de apoyar el 

proceso educativo de sus hijos mediante la transmisión y cultivo de valores, 

conocimientos y destrezas (Ley N°20370, Biblioteca del Congreso Nacional de Chile, 

2010). 

 Desde la infancia, los niños y niñas a través de la observación y experimentación 

adquieren conductas que pueden conservarse a lo largo de su vida (Mancero, 2013, en , 

Guzmán 2019), por lo que la familia es el primer medio social en el que las personas 

reciben valores, actitudes y habilidades que se convierten en la base de su educación y 

moldean su personalidad.  

Respecto a lo que plantean distintos autores, el nivel de compromiso y 

participación de las familias en la educación de sus hijos es un elemento clave para el 

éxito escolar, puesto que permite a los niños/as y jóvenes construir un interés por la 

escuela y por aprender (Cotton & Wikelund, 2001; De Bruin & Krol, 2003; Gubbins, 2011; 

Michigan Department of Education, 2001, en Romagnoli & Córtese, 2015). 

A pesar de que la familia es un agente educativo crucial en el proceso de formación 

escolar y desarrollo personal, se debe tener en consideración el rol fundamental que 

cumplen las redes de apoyo y la escuela en la formación de las personas (Unir, 2022). 

Según Catarí (2022) a medida que los niños/as crecen se enfrentan a distintas etapas en 

las cuales se incorporan a nuevos grupos sociales que les permiten seguir construyendo 

las representaciones de sí mismos, por lo que el entorno crea referentes prioritarios que 

marcan de manera significativa la forma de su conciencia (Covarrubia Villa, 2002, en 

Pérez, 2017). Por otro lado, según Hernández García y Padilla González (2019) las 

prácticas que implementan los docentes dentro del aula y las expectativas que tienen 

sobre el rendimiento de sus estudiantes, influyen directamente en los resultados 

académicos, al verse afectada la autoeficacia y la conformación de las propias 

expectativas frente a su proceso educativo.  
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Siguiendo esta misma línea, la escuela aumenta su complejidad de acuerdo al 

periodo evolutivo en el que se encuentran sus estudiantes, aumentando las exigencias 

cognitivas y emocionales que progresivamente deben lograrse. Durante el transcurso de 

la adolescencia, la cual según Pérez (2017) es una etapa compleja en donde jóvenes 

buscan reafirmar su personalidad, los aspectos sociales, familiares (profesión y nivel de 

escolaridad de los padres), personales (edad, género, estado civil) y escolares (logro 

académico, trayectoria del estudiantado) cobran un sentido particular para la 

permanencia en el sistema educativo, en la construcción de expectativas hacia el futuro 

y en el desempeño académico que sus estudiantes pueden lograr. (Hernández y Padilla, 

2019). 

Frente a lo anteriormente mencionado, la educación no es solo un proceso que 

ocurre en un tiempo determinado y en contexto escolar, más bien es un “proceso de 

aprendizaje permanente que abarca las distintas etapas de la vida de las personas” (Ley 

N°20370, Biblioteca del Congreso Nacional de Chile, 2010). 

 Al hablar del proceso educativo en contextos escolares y universitarios, distintos 

agentes juegan un papel fundamental en la formación de hábitos y actitudes positivas 

frente al estudio que permiten a estudiantes tener un óptimo desempeño académico y 

permanecer en el sistema educativo. En este sentido, se hace relevante analizar aquellos 

factores subyacentes, tanto extrínsecos como intrínsecos, que inciden en el proceso 

formativo.  

En cuanto a aquellos factores externos al estudiante que impactan en el ámbito 

escolar, Romagnoli y Córtese (2015), investigan cómo la familia influye en el aprendizaje 

y rendimiento escolar de estudiantes chilenos, en donde distinguen tres grandes 

categorías de variables: la actitud y conductas de los padres frente al aprendizaje (nivel 

de compromiso y participación y expectativas de los padres) los recursos relacionados 

con el aprendizaje (disponibilidad de espacio y materiales para el estudio), el clima 

familiar (modelos familiares y la calidad del vínculo) y los estilos de crianza (estilo de 

disciplina, resolución de conflictos y formación socioafectiva).  

 Del mismo modo, dentro de las variables familiares que repercuten en los logros 

académicos de los y las estudiantes, Vianey y Jiménez (2019) estudian sobre la influencia 
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del nivel educativo y la ocupación de los padres en el rendimiento académico de los y las 

estudiantes universitarios de México. Los resultados demuestran la existencia de un 

impacto positivo en el rendimiento académico cuando el nivel educativo de la madre es 

superior a licenciatura y cuando los padres se desempeñan como profesionales sin 

importar el área.   

Asimismo, dentro de aquellos factores que influyen en el proceso educativo, según 

un estudio realizado por Sánchez, Reyes y Villarroel (2016) dentro de una escuela pública 

en el sur de Chile, existe una relación clave entre la participación y expectativas de la 

familia, en donde las barreras socioeconómicas actúan como mediadoras para los 

resultados de aprendizaje de los niños/as. 

Un año más tarde, Sepúlveda (2017) analiza las aspiraciones y los proyectos 

postsecundarios de jóvenes estudiantes chilenos, demostrando que la experiencia, la 

toma de decisiones individuales y las estrategias de presión o exigencias para el 

cumplimiento de obligaciones y objetivos en la educación superior en el proceso 

educativo, varía en relación a las características del apoyo familiar, evidenciando 

nuevamente, diferencias importantes de acuerdo al nivel socioeconómico de las familias. 

Dentro de la misma línea de investigación, Hernández y Padilla (2019) realizan 

una revisión teórica de aquellas variables que impactan en la construcción de 

expectativas hacia la educación superior de los y las estudiantes de bachillerato de 

México, demostrando que en este proceso influyen variables como la edad, el género, la 

trayectoria escolar previa, los ingresos familiares, el grado máximo de estudio de los 

padres, el nivel de capital cultural y el nivel de eficacia escolar del bachillerato.  

Con respecto a la estructuración de expectativas que realizan los estudiantes, 

Valdebenito (2021) plantea que las experiencias son relevantes en la configuración de 

identidades profesionales futuras a partir de una investigación realizada con dos grupos 

de jóvenes de último año de enseñanza media en Chile pertenecientes a la modalidad de 

estudios científico-humanista y a la modalidad de estudio técnico-profesional. En el 

estudio, se demuestra que jóvenes del primer grupo proyectan recorridos de mayor 

complejidad futura, lo que les exige asumir una posición activa frente a los desafíos y 

barreras a las que se deberán enfrentar. Por otro lado, los soportes institucionales 
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entregados por los establecimientos educativos con una modalidad de estudio técnico-

profesional representan las principales barreras para los y las jóvenes que pertenecen a 

estos establecimientos.  

Considerando los estatus socioeconómicos y la incidencia del soporte familiar en 

el proceso educativo cobra sentido hablar sobre un fenómeno el cual sus causas radican 

en ambos factores: la deserción escolar. Peña, Soto y Calderón (2016), realizan una 

investigación con el fin de determinar si el contexto familiar cuenta con un mayor valor 

determinante que el factor económico para impulsar la deserción escolar en jóvenes 

chilenos de entre 14 y 17 años, detectando entre las principales causas condicionantes 

a este fenómeno, aquellas relacionadas con el ámbito familiar  (problemas familiares y 

precariedad económica), siendo trascendental la falta de apoyo de los adultos con 

respecto a la educación de sus hijos/as.   

Al hablar de este fenómeno, se hace relevante recordar el escenario educativo que 

se vivió durante el año 2020 y 2021 producto de la pandemia del COVID-19, el cual trajo 

nuevas condiciones y consecuencias a la educación (Cifuentes, 2023).  En este contexto, 

Maluenda-Albornoz et al., (2020) evalúan las variables predictoras de las expectativas de 

desempeño y la intención de abandono durante el primer semestre académico del año 

2020 de estudiantes universitarios chilenos, donde el factor compromiso, las expectativas 

sobre el rendimiento, la Prueba de Selección Universitaria y el apoyo social resultaron 

ser predictores significativos en cuanto a la intención de abandono escolar.  

Con el objetivo que los y las estudiantes puedan permanecer en la escuela, no 

solo debe existir un entorno que pueda acompañarlos, sustentarlos, inculcando  

expectativas laborales, sino que también, debe existir un correcto desarrollo de aquellos 

factores intrínsecos del estudiante que impulsan una trayectoria educativa 

académicamente positiva y significativa. De esta manera, Cobo-Rendón et al., (2022) a 

través de una evaluación predictiva de compromiso y motivación académica en el ajuste 

del estudiantado universitario de Chile, llegan a la conclusión que el compromiso 

académico es relevante no solo en la promoción del rendimiento académico, sino también 

en los procesos de integración, adaptación y permanencia del estudiantado en el contexto 

universitario.  
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De la misma manera que la motivación y compromiso académico influyen en el 

proceso educativo, varios componentes emocionales subyacen al desempeño académico 

y son necesarios para tener una posición activa frente a los desafíos que los y las 

estudiantes podrían enfrentarse. Delgado et al. (2019), por medio de una investigación 

con estudiantes universitarios de España, plantean que jóvenes con bajo éxito académico 

presentan una menor puntuación en ámbitos relacionados con la inteligencia emocional 

y la autoeficacia, verificando de esta manera, que ambos factores guardan una relación 

significativa con el éxito académico.   

Dentro de este mismo ámbito, Medina (2020) realiza una revisión bibliográfica de 

diversas revistas académicas con el objetivo de indagar en qué medida la inteligencia 

emocional en conjunción con el apoyo social y el autoconcepto influyen en el desempeño 

académico, demostrando que la correlación entre estas tres variables suele tener una 

influencia significativa en el buen desempeño educativo de estudiantes argentinos de los 

niveles primario, secundario y superior.  

De acuerdo a la inteligencia emocional, es importante que los y las estudiantes 

desarrollen competencias sociales y emocionales que les ayuden a aprovechar 

plenamente sus conocimientos académicos, así lo demuestra una investigación realizada 

por Bachella et al., (2019) en donde se examinan los resultados de un programa de 

intervención de aprendizaje socioemocional dirigido al desarrollo de la Mentalidad de 

Crecimiento (MC) con estudiantes de 9 a 11 años de edad en una escuela primaria de 

Mar del Plata, Argentina. Los resultados vislumbran que la MC favorece el rendimiento 

académico en cuanto al desarrollo de la autoconfianza, la tolerancia a la frustración, la 

resiliencia, la transferencia de habilidades desde el ámbito académico a otros espacios y 

diferentes estrategias que permiten afrontar una gran diversidad de retos y aprender de 

ellos.  

Finalmente, pocos años después García et al., (2022) estudia la relación entre el 

tipo de mentalidad y el desempeño académico en estudiantes de 9 a 12 años de edad de 

dos escuelas de Argentina utilizando cuestionarios, pruebas estandarizadas, las 

calificaciones escolares proporcionadas por docentes y datos de estatus social aportados 

por padres y cuidadores. A partir de los datos recopilados, se llega a la conclusión que a 
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mayor mentalidad de crecimiento, mejor desempeño académico, factor que se encuentra 

por encima del estatus social de los y las estudiantes.  

La familia y sus concepciones.  

A pesar de los esfuerzos de diversos autores y disciplinas para definir el concepto 

de familia, llegar a un consenso que logre involucrar las creencias de las distintas 

sociedades ha traído dificultades, especialmente para el mundo globalizado en el que 

vivimos en donde la familia como grupo social, es una institución dinámica que está en 

constante evolución y cambio en cuanto a su estructura, forma y modelo dependiendo de 

la sociedad en la que se le estudie (Oliva y Villa, 2014).  

Morgan (1971) es uno de los primeros en destacar la influencia de la sociedad 

sobre la forma y estructura de las familias, planteando que como consecuencia de los 

avances de la tecnología y la economía, la familia no puede concebirse estacionaria, sino 

qué pasa de una forma inferior a una forma superior a medida que la sociedad se 

desarrolla. Frente a esto, puede decirse que el desarrollo de las familias no se produce 

por sí mismo, sino que está íntimamente relacionado con la organización social, lo que 

finalmente le permite ser diferente según el momento histórico dentro de una misma 

sociedad (Benitez, 2017).  

En primer lugar, en cuanto al concepto genérico de familia, De Pina Vara (2005) 

la define desde un aspecto restringido en cuanto a los vínculos como “el  grupo de 

personas entre quienes existe un parentesco de consanguinidad por lejano que fuere” 

(Oliva y Villa, 2014, p.12) al contrario, Febvre (1961) la define como “el conjunto de 

individuos que viven alrededor de un mismo hogar”, siendo un planteamiento amplio 

conceptualmente pero limitado para las nuevas realidades que surgen por la 

globalización (Oliva y Villa, 2014, p.12).  

En segundo lugar, de acuerdo con la concepción biológica, la familia se define 

como la coexistencia de dos individuos del sexo opuesto los cuales se unen con el fin de 

reproducirse y mantener a largo plazo la especie. Como tercer lugar y haciendo un 

contraste, según Malde Monino (2012) desde una concepción psicológica, la familia es la 

unión de personas que comparten un proyecto común de vida que pretende ser duradero, 
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en donde se crea un fuerte sentimiento de pertenencia, un vínculo personal entre sus 

miembros y una relación de intimidad, reciprocidad y dependencia. (Oliva y Villa, 2014).  

A pesar de las distintas visiones del concepto de familia y la falta de acuerdos entre 

las distintas partes, una de las pocas generalizaciones en donde las ciencias sociales 

concuerdan, es que la familia como institución se encuentra en todas las sociedades 

humanas y toma diferentes formas en el tiempo y espacio (Benitez, 2017). El principal 

cambio que se encuentra en cuanto a la forma de las familias por los avances de la 

sociedad actual se encuentra en la evolución de las Familias Nucleares, constituidas por 

una pareja unida a través del matrimonio y sus hijos, a las Familias Posnucleares, en 

donde aparecen diversas y nuevas estructuras (Irueste et al., 2018). 

En cuanto a las nuevas configuraciones podemos encontrar distintas formas 

familiares, como lo son las familias monoparentales con la presencia de un adulto, las 

llamadas familias extendidas o compuestas en donde se incluyen a otros parientes o 

miembros, las familias que se reconstituyen cuando existe un hijo de otra relación, las 

familias adoptivas y las familias homoparentales. (Olivia y Villa, 2014, Benitez, 2017, 

Irueste et al., 2018).  

En contraposición al modelo de la familia tradicional (conyugal, fundada en lo 

biológico, heterosexual y con fines de procreación) estas nuevas configuraciones 

familiares buscan visibilizar las diferentes formas que puede tener una familia en la 

sociedad actual (Guatrochi et al., 2020). Actualmente, nos encontramos en una sociedad 

que intenta ser más inclusiva y respetuosa de las diferencias (Benitez, 2017) por lo que 

el concepto de familia se ha transformado de manera sustancial para poder atender a los 

nuevos modelos sociales y dinámica social, en donde se contemplan otras maneras de 

relaciones humanas y los integrantes de una familia se pueden encontrar vinculados por 

lazos de convivencia, solidaridad, afecto y respeto (Oliva y Villa, 2014). 

 Según el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), a pesar de 

las dificultades para llegar a un consenso sobre lo que es la familia para cada persona, 

existe un mayor acuerdo en cuanto a lo que representa la familia, la cual para cada uno 

de sus miembros debiese ser el espacio donde se encuentra acogida, afecto, respeto a 

los derechos de cada uno y seguridad (UNICEF, 2015). 
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Proceso educativo: relación entre el rendimiento académico e Inteligencia 

emocional.  

Para comenzar a hablar sobre el rendimiento académico e inteligencia emocional, 

se hace necesario entender que ambos factores ocurren y se relacionan bajo el contexto 

de un proceso educativo, el cual es un conjunto de acciones y estrategias que tienen por 

objetivo lograr la formación de una persona, la cual implica la adquisición de 

conocimientos, habilidades y valores, así como también la obtención de competencias 

que permitan el desarrollo integral de estudiantes. Dentro de este proceso intervienen 

una gran variedad de actores que impactan en el desarrollo y éxito del estudiante, como 

lo son maestros, familia y sociedad (Rosa, 2018).  

En cuanto al rendimiento académico, Pizarro (1985) lo entiende como las 

respuestas susceptibles y estimadas a estímulos educativos de lo que una persona ha 

aprendido en un proceso de formación, según objetivos o propósitos preestablecidos 

(Lamas, 2015). Dicho de otra manera, el rendimiento escolar es la verificación de la 

adquisición del conjunto de valores, actitudes, conductas y conocimientos (Antonio 

González, 1988, en Morales, Morales y Holguín, 2016), en cuanto al nivel de logro que 

un estudiante alcanza en su proceso educativo, ya sea en términos de calificaciones, 

conocimientos adquiridos, habilidades desarrolladas y competencias adquiridas 

(Caballero, Abello y Palacio, 2007, en Lamas, 2015). 

Es importante destacar, que el rendimiento académico depende de variados 

agentes y condiciones que se han mencionado con anterioridad, así como también, 

factores relacionados con la capacidad intelectual del estudiante, la calidad de la 

enseñanza, el ambiente de aprendizaje, la motivación y compromiso frente al estudio, la 

familia, la escuela y el entorno social (Morales, Morales y Holguín, 2016). 

Dentro de aquellos factores que influyen de manera significativa en el rendimiento 

académico, se encuentra la inteligencia emocional, la cual ha comenzado a estudiarse 

hace aproximadamente una década con el objetivo de determinar si su desarrollo 

potencia los procesos de aprendizaje del estudiantado. 

Barraza y Gonzales (2016) plantean que cuando los estudiantes poseen una alta 

inteligencia emocional, disminuye la eficiencia adaptativa y se ve afectado el rendimiento 
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académico. Sin embargo, Jurardo de los Santos y Justiniano (2015) determinan que la 

carencia de habilidades emocionales trae consecuencias tanto dentro como fuera de las 

instituciones, observándose principalmente en la disminución del rendimiento académico, 

conductas disruptivas, consumo de drogas y violencia. De la misma manera Rosal, 

Moreno y Bermejo (2018) y Mohd, Hassan y Halil (2013), determinan que los y las 

estudiantes que desarrollan habilidades emocionales son más capaces de alcanzar 

mejores logros académicos (Olivares, 2019). 

Goleman (1995), el denominado padre de la inteligencia emocional, plantea este 

concepto como sinónimo de carácter, personalidad o habilidades blandas, que se 

concretan en cinco habilidades emocionales: conciencia de las propias emociones, 

autorregulación, optimismo, empatía y confianza en los demás y artes sociales (Velasco, 

2001). Sumado a esto, el autor se refiere a la doble perspectiva, intrapersonal e 

interpersonal, que existe respecto a la inteligencia emocional; La primera la concibe como 

aquella facultad de responder y comprender al otro en sus motivaciones, sentimientos y 

deseos, mientras que la segunda hace alusión al entendimiento de uno mismo con el 

propósito de guiar la conducta (Gudiño, 2012). 

Por otro lado, Mayer y Salovey (1997) definen la inteligencia emocional como una 

parte de la inteligencia social, en donde se involucran diferentes destrezas para percibir 

y responder a la diversidad de personas, supervisando nuestros propios sentimientos y  

comparando lo propio con lo ajeno para lograr alinear lo que pensamos y actuar de una 

mejor manera (Fragoso, 2015).  

Considerando que la inteligencia emocional implica el tipo de relación que las 

personas establecen con su entorno, se hace relevante mencionar que una parte 

importante de la forma en que la que percibimos y respondemos a este, es a través de 

las expectativas. Las expectativas son una parte importante de la forma en que las 

personas perciben y responden a su entorno. En cuanto a su definición, Oliver (1980) 

asocia este término con la satisfacción del producto, haciendo alusión a que la predicción 

de lo que se espera está relacionada con la satisfacción final de la persona, más allá del 

resultado en sí mismo. Frente a esto, las expectativas pueden ser vistas tanto desde el 
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punto de vista de evaluación de los objetivos personales como de los acontecimientos 

externos a la persona (Pérez, 2015).  

Otros autores que definen este concepto son por un lado Escoriza (1985), quien 

propone que las expectativas son la antelación a un acontecimiento o consecuencia de 

este, tanto en el ámbito personal como social y por otro lado, Ros (1985) quien las 

conceptualiza como las certezas generalizadas, a las cuales se les suma el deseo, que 

se tienen acerca de un objeto social (Pérez, 2015).  

Es común, que dentro de la conceptualización de expectativas se genere una 

confusión con el concepto de aspiraciones. Refiriéndonos al proceso educativo, las 

aspiraciones hacen referencia al deseo que tiene una persona de lograr cierto nivel 

educativo, es decir, representan un escenario ideal en donde a su vez, se ve reflejado el 

reconocimiento de la importancia social y económica de lograr una educación superior. 

Al contrario, las expectativas hacen alusión a un compromiso por alcanzar cierto nivel 

configurando un plan realista para lograrlo, por lo que se puede decir que muestran el 

resultado de una valoración más concreta de lo que es pertinente y posible a partir de la 

posición específica en la que un sujeto se percibe a sí mismo y su situación (Hernández 

y Padilla, 2019).  

Así pues, las expectativas son las creencias o suposiciones que las personas 

tienen sobre lo que va a suceder en el futuro, por lo que “implican la evaluación de las 

posibilidades que tiene un individuo para obtener determinado nivel educativo, 

considerando la información disponible y sus preferencias” (Guerrero, 2014, en 

Hernández y Padilla, 2019, p.226), las cuales se asocian con variables contextuales que 

generan, por parte de los estudiantes, relaciones con información de sus padres, su 

propia actuación y la experiencia educativa que poseen para construirlas (Hernández y 

Padilla, 2019) 

Planteamiento del problema.  

A partir de lo anteriormente mencionado, en el rendimiento escolar no sólo influyen 

factores del centro educativo, sino que también el entorno y funcionalidad familiar pueden 

ser determinantes para el éxito o fracaso académico (Manzano, 2016). Siguiendo con lo 

que plantea este autor, el nivel de compromiso y participación familiar en el proceso 
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educativo son elementos claves para que jóvenes construyan un interés por los estudios, 

sin embargo, se observa un bajo nivel de interacción entre la familia y la institución 

educativa, así como también una baja participación en el proceso educativo de los 

estudiantes que se encuentran cursando los primeros años de universidad.  

Dentro de este contexto, es importante destacar que dentro del periodo evolutivo 

de la adolescencia se observan cualidades emocionales significativas relacionadas 

principalmente con el sentirse aceptado y reconocido, frente a esto se hace común que 

los estudiantes universitarios consideren en su red de apoyo primaria a sus amistades. 

(Sluzki, 1996, en Solorio y Medina, 2019).  

A causa de la incidencia que tiene la riqueza sociocultural sobre el proceso 

educativo de estudiantes, se remarca la importancia de la responsabilidad compartida de 

la familia, comunidad, escuela y otras redes de apoyo en la construcción de expectativas 

que los y las jóvenes realizan sobre sus propias habilidades para enfrentar el ámbito 

académico. De ahí que cuando se conduce a  estudiantes a analizar que tienen las 

posibilidades de mejorar sus capacidades suelen mostrar una mayor motivación para 

enfrentar las demandas del contexto académico en el que se encuentran, en cambio, 

cuando existe un entorno que provoca dudas sobre sus propias habilidades, tienden a 

tomar una postura fija frente al proceso educativo, de tal forma que el fracaso aparece 

(Solorio y Medina, 2019).  

A partir de la problemática en cuestión, la pregunta que enmarca a la investigación 

es: ¿Qué rol juega la familia y las redes de apoyo en la construcción de expectativas 

hacia el proceso educativo y logro académico de estudiantes universitarios, 

específicamente de la carrera de psicopedagogía, en una Universidad de Santiago, en el 

año 2023?    

En cuanto al por qué y para qué de esta investigación, se espera que los resultados 

obtenidos puedan servir en la construcción y diseño de planes de intervención 

psicoeducativos dirigidos al rendimiento académico y/o a la superación de barreras para 

el aprendizaje relacionadas con factores extrínsecos al estudiante, como lo son el ámbito 

familiar y social, por lo que en primer lugar el estudio se justifica bajo el criterio de utilidad 

metodológica y relevancia social al beneficiar a estudiantes que presentan dichas 
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dificultades. A su vez, frente a los pocos estudios sobre el ámbito, se justifica bajo un 

valor teórico como base para futuras investigaciones. Por otro lado, se justifica bajo el 

criterio de conveniencia, dado que se considera la relevancia de conocer la información 

obtenida, y de esta forma visibilizar la realidad a la que se enfrentan los estudiantes 

universitarios al momento de desempeñarse académicamente bajo sus exigencias y 

propias expectativas.  

De manera general, la investigación tiene por objetivo analizar cómo el entorno 

familiar y las redes de apoyo influyen en la construcción de expectativas de estudiantes 

universitarios,específicamente de la carrera de psicopedagogía en una Universidad de 

Santiago, sobre su propio proceso educativo y por tanto, en su logro académico. Los 

objetivos específicos que guiarán la investigación son:  

● Identificar las expectativas que tienen estudiantes universitarios en cuanto 

a sus propias habilidades y desempeño académico.  

● Describir aquellos factores del entorno familiar y social que son clave en la 

construcción de expectativas.  

● Relacionar las expectativas que tienen los estudiantes con el contexto 

familiar y social al que pertenecen.  

2. METODOLOGÍA.  

Respecto al paradigma de la investigación, al examinar la forma en que los 

individuos perciben y experimentan los fenómenos que los rodean, específicamente, 

como el entorno familiar y/o social del que forman parte influyen en la construcción de 

sus propias expectativas educativas, el presente estudio se encuentra bajo un enfoque 

cualitativo. Por otro lado, al determinar desde la profundización de sus puntos de vista, 

interpretaciones y significados, el grado de dicha relación, se busca tener un alcance 

correlacional (Hernández Sampieri et al., 2014) 

En lo que se refiere a la práctica de este estudio, se busca tener una comprensión 

profunda de la realidad singular de un grupo de estudiantes, considerando factores 

personales y del entorno en la construcción de expectativas y descubrir convergencias 

entre los participantes. Dicho esto, se utiliza la tradición cualitativa de estudio de casos, 

específicamente de carácter múltiple e interpretativo (Hernández Sampieri et al., 2014)  
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En cuanto a la elección de participantes, se hará en función de la riqueza de la 

información que puedan otorgar y no por criterios externos, por lo que con el objetivo de 

tener una muestra homogénea, se utilizará un muestreo intencional de variación mínima 

en donde la población que dará respuesta a la investigación serán estudiantes que 

compartan características similares, específicamente ir en el penúltimo y último año de 

su carrera (Etikan et al., 2016 en Reales et al., 2022) 

Con base en lo que plantea Sampieri (2014) en relación con el proceso de 

recopilación de información, se perseguirá que los estudiantes logren describir a 

profundidad sus percepciones sobre los conceptos anteriormente mencionados, con el 

objetivo de rescatar las visiones íntimas en cuanto a sus propias expectativas sobre su 

proceso educativo. Frente a esto, se utilizarán entrevistas semiestructuradas con una 

muestra de 16 estudiantes, que contengan preguntas de antecedentes, generales y para 

ejemplificar que permitan explorar de manera más profunda las respuestas dadas y de 

esta manera abordar el conjunto de factores familiares que inciden, bajo las propias 

creencias de los involucrados en el estudio, en su proceso educativo y por tanto, en su 

rendimiento académico. Por otro lado, con la finalidad de triangular la información y que 

por ende está presente mayor validez y confiabilidad, se realizará un focus group con el 

objetivo de ahondar en las respuestas ya recopiladas a través de la creación de 

significados colectivos y múltiples perspectivas (Morgan, 2008; y Barbour, 2007 en 

Hernández Sampieri et al., 2014) 

Figura 1.  

Redes de códigos correspondientes en el análisis de los datos. 1°Categoría: cambio de 

expectativas durante el proceso educativo; 2°Categoría: factores en la construcción de 

expectativas; 3°Categoría: impacto de las expectativas de las redes de apoyo. 
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Fuente: Elaboración propia, (2023). 

 

3. RESULTADOS. 

Los hallazgos se presentan en el orden correspondiente a las tres categorías 

relacionadas con los objetivos planteados.  

3.1 Primera Categoría: Expectativas durante el proceso educativo.  

Se relaciona con el siguiente objetivo: Identificar las expectativas que tienen los 

estudiantes universitarios en cuanto a sus propias habilidades y desempeño académico.  

El análisis evidencia que las expectativas de estudiantes universitarios hacia su 

proceso académico se transforman a medida que avanza el transcurso de su carrera, 

manifestándose en este cambio, una significativa relación con la trayectoria escolar y 

expectativas previas al ingreso a la educación superior. En cuanto a esto, hay estudiantes 

que perciben haber tenido un destacado rendimiento académico durante su época 

escolar, mantienen las mismas expectativas respecto a cómo será su rendimiento en la 
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universidad, coincidiendo al reconocer que estas, a medida que cursan los primeros años, 

cambian produciendo un menor nivel de compromiso y de logro. 

“A mí me iba muy bien en el colegio y como me fue así dije: ya voy a entrar y voy 

a estudiar… lo voy a hacer bien…, cuando me di cuenta de que no era tan difícil, me 

comencé a relajar y ahora ya no estudio y me va bien, ya no me esfuerzo nada para la u, 

que está mal, pero es así” (Focus group, 2023). 

“Yo antes decía que quería pasar muy bien con todo y ahora quiero pasar no más, 

da igual como, quiero pasar” (Focus group, 2023). 

Por el contrario, en relación con estudiantes que perciben haber tenido dificultades 

en cuanto a su desempeño académico en el periodo escolar, concuerdan en que al 

ingresar a la universidad las bajas expectativas que mantienen respecto a sus niveles de 

logro, aumentan a medida que cursan las distintas asignaturas y obtienen buenos 

resultados.  

“Yo cuando entré a la u pensé que era difícil y que iba a pasar con puros 4, 

entonces entré con esas expectativas..., me pasó que me empezó a ir muy bien, entonces 

mis expectativas aumentaron” (Focus group, 2023).  

“... como me fue pésimo en el colegio, o sea en mi casa, yo de hecho ni siquiera 

tenía la ilusión de que iba a quedar en la u…, entonces entre con esa ilusión, de que voy 

a ver, me empezó a ir bien e igual mis expectativas subieron” (Focus group, 2023).  

Bajo este aspecto, dentro de los componentes que llevan al cambio de 

expectativas, tal como plantea Iniesta y Mañas (2014), se observa una correlación entre 

las expectativas que los estudiantes tienen sobre sus propias habilidades y su 

desempeño académico, en donde las expectativas relacionadas con el autoconcepto, en 

coherencia con Lent et al. (1994), nacen a partir de las calificaciones y son utilizadas 

como mecanismo de defensa frente a posibles encuentros con la frustración, la 

vergüenza o la humillación (Nájera et al., 2011). 

“Es mejor tenerlas bajas porque así no hay tanta presión, por ejemplo, yo siempre 

digo que me va a ir mal y al final igual me va bien” (Focus group, 2023) 
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“En el fondo si hay expectativas, pero es decir que no para que cuando a uno le 

va bien sea mejor, sino cuando uno dice que le fue bien y le va mal le da vergüenza, 

queda humillado, mejor decir que te fue mal y era” (Focus group, 2023).  

De la misma manera, en cuanto a las expectativas que los estudiantes identifican 

tener al momento de enfrentar los procesos evaluativos y a su vez, las cuales se forman 

a raíz de estos, mencionan:  

“... cuando veo buenos resultados, yo misma me motivo más, lo mismo que al 

revés, me comienza a caer mal la profe, quedo chata, no quiero ir más y eso me afecta 

mucho”. (Focus group, 2023). 

“... tuvimos la primera prueba y me entregó un 4,2, me quería morir, ahí sentí que 

se bajaron mis expectativas para el ramo, iba a clases y como que no quería ni 

escucharla, eso me afectó y siguió bajando y no supere esa nota, lo cual me frustraba” 

(Focus group, 2023).  

Lo expuesto concuerda con Pérez (2017), quien hace mención a la trayectoria del 

estudiante como un aspecto significativo en la construcción de expectativas hacia el 

futuro y en el desempeño académico que los estudiantes pueden lograr. Bajo este 

sentido, se vislumbra como las calificaciones y el autoconcepto de los estudiantes logran 

hacer cambiar las expectativas que ellos construyen en cuanto a sus propias habilidades 

y frente a ello, definir sus propios procesos educativos y proyectos futuros. Acorde con 

esto, los estudiantes que se encuentran más a gusto con su trayectoria universitaria, son 

aquellos que hacen referencia a que existe una superación de expectativas propias tanto 

en su desempeño académico, como en sus habilidades para afrontar situaciones y 

proyecciones a futuro como profesionales del área.  

“...siento que a pesar de haber muchos factores que afecten a este proceso quizás 

no positivamente todo este aprendizaje, siento que igual he sabido sacar adelante lo que 

he querido de la carrera”. “Tengo muy altas expectativas, pretendo trabajar en lo que 

estudie y seguir aprendiendo.” (Entrevista 6, 2023). 

“...afortunadamente a mí no se me ha complicado la universidad a pesar de 

trabajar y hacer otras cosas en mi vida diaria siento que es algo que he sabido 
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sobrellevar”, “Mi sueño pensando en grande y mirando hacia lo mejor, es poner una 

clínica psicopedagógica.” (Entrevista 8, 2023) 

“......respecto al desempeño académico me ha ido super bien de hecho superó mis 

expectativas porque en el colegio me iba mal y tenía mucho miedo al entrar.” “Quiero 

ejercer y seguir especializándome” (Entrevista 11, 2023). 

Por otro lado, estudiantes que mencionan sentirse conformes con su trayectoria 

universitaria concuerdan en haber pasado momentos de inestabilidad emocional más 

complejos que se vieron reflejados en el manejo de su vida personal con su vida 

académica, observándose expectativas hacia el futuro menos específicas respecto a la 

labor de su profesión y mostrando de esta manera, una relación entre la inteligencia 

emocional y el rendimiento académico (Extremera y Fernández-Berrocal, 2004 en 

Jiménez & López, 2013) 

“...siento que han habido periodos que me han costado un poco más, tal vez 

sobrellevar mi vida académica y mi vida personal, pero siempre he tenido buenos 

resultados.” “Titularme y poder salir de la carrera, ya saliendo yo creo que empezaría a 

buscar pega y si es que se me da cualquier opción de trabajo yo la aceptaría” (Entrevista 

4, 2023)  

“... conectarnos online era pesado para mí, porque aparte estaba trabajando, 

entonces emocionalmente era como una montaña rusa.” “Mis expectativas son que pucha 

ojalá pueda salir y encontrar luego trabajo en lo que sea, donde sea, con niños, adultos, 

donde sea” (Entrevista 9, 2023)  

“…dentro del ámbito académico yo creo que es más que nada por mi organización 

y dentro del ámbito emocional siento mucha frustración.” “Egresar, trabajar en el rubro y 

estudiar danza porque era mi sueño” (Entrevista 10, 2023) 

Por contraste, aquellos estudiantes que perciben su proceso educativo con 

valoraciones más bajas coinciden en no sentirse apoyados por parte de la institución lo 

que repercute en su rendimiento académico y bienestar emocional y, por otro lado, 

concuerdan en no sentir una motivación propia por la carrera, por lo que la mayoría de 

sus proyecciones a futuro se relacionan con ejercer en otros ámbitos o estudiar otras 

carreras que se complementen con la suya. Según González (2005) la motivación está 
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condicionada por las actitudes y capacidades para responder favorablemente ante 

determinados estímulos, como por ejemplo, el aprendizaje, el éxito académico y el ejercer 

la carrera escogida (Bueno, 2006).   

“...la universidad en sí te exige cumplir pero, nunca se encarga de ver a los 

estudiantes.” “Me gustaría estudiar psicología y poder hacer cursos como aromaterapia, 

arteterapia, masoterapia, así como poder juntar y poder hacer uso de todo esto” 

(Entrevista 5, 2023).  

“...para mí siento que no es una prioridad estudiar y lo estoy haciendo porque me 

lo pidieron.” “No sé si quiero trabajar como psicopedagoga, tendría a lo mejor consultas 

particulares, me gustaría dedicarme al arte”. (Entrevista 12, 2023).  

 Lo anteriormente presentado se corresponde con lo expuesto por Hernández y 

Padilla (2019), quienes plantean que la configuración de las expectativas muestra el 

resultado de una valoración concreta de lo que es pertinente y posible lograr a partir de 

la posición específica en la que una persona se percibe a sí misma y su situación.  

En cuanto al desempeño académico, la mayoría de estudiantes identifica sus 

fortalezas como habilidades que le permiten sobrellevar la vida académica, coincidiendo 

que los desafíos se presentan mayormente a nivel emocional.   

“En mi caso creo que lo que más me afecta en el rendimiento académico para bien 

y en mi bienestar emocional para mal es el tema de la autoexigencia” (Focus group, 

2023).  

“Fortaleza es que soy muy organizada, o sea yo creo que eso ha ayudado bastante 

en mi proceso en la u, debilidad puede ser que me frustro muy rápido” (Entrevista 2, 

2023).  

 “Yo creo que la resiliencia, me han pasado muchas cosas e igual he podido seguir 

y avanzar y tener buenos resultados a pesar de todo lo que estaba pasando” (Entrevista 

3, 2023).  

 “... ser súper resiliente con todo y a lo mejor como debilidad…, puede ser el dejar 

todo a última hora, la procrastinación considero que es mi mayor debilidad” (Entrevista 

9,2023). 
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A modo de conclusión, dentro de esta categoría se puede observar que las 

expectativas del estudiantado se forman a raíz tanto de las prácticas escolares previas 

como de las experiencias que han tenido durante el transcurso de su carrera, pudiendo 

proyectarse de manera más concreta cuando en el curso de su proceso educativo 

universitario, han superado sus expectativas personales en cuanto a rendimiento y 

habilidades emocionales. A pesar de que existe una coincidencia respecto a las fortalezas 

y desafíos personales, las expectativas varían según las vivencias personales durante el 

transcurso de la carrera.  Por otro lado, en cuanto al desempeño académico, las 

expectativas de los estudiantes se transforman una vez que ingresan a la universidad 

gracias a las calificaciones que logran obtener, las cuales en todos los casos impactan a 

nivel motivacional y dejan en evidencia el escaso manejo de habilidades emocionales, lo 

cual concuerda con lo planteado por Delgado et al. (2019), quien verifica que la 

inteligencia emocional con el rendimiento académico guarda una relación significativa. 

3.2 Segunda categoría: Factores familiares y sociales que influyen en la 

construcción de expectativas.  

Se relaciona con el objetivo: Describir aquellos factores del entorno familiar y social que 

son clave en la construcción de expectativas.  

 Como primer factor, el análisis demuestra que existe una influencia significativa 

del entorno social y familiar en la construcción de expectativas de los estudiantes sobre 

la profesión, específicamente, la trayectoria escolar previa, el contacto directo con 

profesionales pertenecientes a la carrera seleccionada e información entregada por 

familiares.  

“... me ayudó una psicopedagoga de mi colegio, me sentí muy a gusto con toda 

esa ayuda que recibí por parte de ella y dije quiero lograr eso mismo que me hicieron a 

mi con otro” (Focus group, 2023). 

“Yo tenía una profe, o sea una psicopedagoga de mi colegio……, y ella como que 

me motivó porque ella era muy cool, tenía puestos mantras se iba como en la de los 

espíritus y dije ya para allá me voy, así quiero ser” (Focus group, 2023).  

“Mi tía estudia pedagogía en matemática y es muy común que los niños estén 

acompañados de un trabajo psicopedagógico como al lado, a la par, y me dijo como oye 
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y no te tinca esta carrera… yo he trabajado con muchas psicopedagogas son entretenidas 

y ahí como que me llamó la atención”. (Focus group, 2023).  

“Yo siempre he estudiado en casa toda la media y fue horrible y muy difícil…. 

influyó no sé si en la elección pero en el que esté aquí todavía, mi mamá en ese caso me 

habló porque tiene una prima que estudió esto hace años”. (Focus group, 2023). 

Lo expuesto concuerda con Hernandez y Padilla (2019), quien argumenta que los 

estudiantes construyen sus expectativas con base en variables contextuales que implican 

relaciones con la experiencia educativa que poseen, su propia actuación e información 

de sus padres. Por otro lado, se observa una coincidencia en las profesiones familiares, 

las cuales en su mayoría son pertenecientes al ámbito de la educación y al trabajo 

colaborativo del actuar psicopedagógico, por lo que se destaca el valor de esta área en 

los y las estudiantes.  

 “Mi papá era la otra persona que considero muy importante como mis redes de 

apoyo, pero no lo mencioné porque ya no está conmigo, él falleció…, él fue la persona 

que me enseño como esto de hábitos de estudio y todo el tema, él era profesor” 

(Entrevista 6, 2023) 

“Mis abuelos eran profesores y obviamente psicopedagogía no es que uno sea 

profe, pero tiene mucho de todo” (Entrevista 5, 2023). 

“Mi hermana estudió educación física, así que está haciendo clases particulares a 

niños y ella me da trabajos entonces como que se complementa” (Entrevista 1, 2023).  

Como queda evidenciado, el entorno social y familiar en el que está inserto el 

estudiante influye en las decisiones que toma para su vida y sus expectativas, por lo que 

comienzan a formar una red de apoyo que los acompañe en esta decisión. En el estudio 

se observa que los y las estudiantes eligen a sus redes de apoyo en base a la calidad del 

vínculo que mantienen con la persona, mencionando mayormente a padres (mamá y 

papá), madre, hermanos/as y pareja, lo cual guarda relación con lo que sugiere Peréz 

A.M (1999) al plantear que las redes de apoyo social son lazos que unen a las personas 

según la relación de parentesco, amistad o conocimiento.  

“Mi mamá y mi papá, porque siempre están para escucharme, para ayudarme a 

estudiar, hacer trabajos, siempre me motivan a seguir adelante” (Entrevista 13, 2023). 
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“Mi madre es mi principal red de apoyo, porque siempre ha estado en lo emocional” 

(Entrevista 11, 2023) 

“Mi principal red de apoyo es mi hermano mayor, él es como mi cable a tierra, 

siempre está cuando lo necesito, sin el algún momento me siento un poco angustiada yo 

se que lo puedo llamar” (Entrevista 4, 2023). 

“A mi pareja, tengo mucha confianza con él, entonces me siento segura contándole 

mis cosas y todo” (Entrevista 2, 2023).  

Bajo esta misma línea y en concordancia con lo que  plantea Sánchez E. (1998), 

el apoyo social se relaciona con la calidad de las relaciones y recursos emocionales o 

físicos que estas brindan para afrontar situaciones, la mayoría de los estudiantes 

coinciden en que sus redes de apoyo se involucran en su proceso educativo desde el 

apoyo emocional, considerando como mayor beneficio la contención y motivación. 

“Si son personas que te importan siento que aporta a la motivación, a las ganas 

de poder llevar a cabo estas cosas” (Entrevista 6, 2023).  

“Que te den esa confianza, que te hagan sentir seguro de porqué estás estudiando 

una carrera al final.” (Entrevista 8, 2023).  

“La contención es fundamental, siento que a veces las cosas se me escapan tanto 

de las manos que necesito que alguien me aterrice” (Entrevista 10, 2023).  

Dicho esto, el apoyo y contención emocional que brindan las redes de apoyo a los 

estudiantes se consideran como un segundo factor significativo en la construcción de sus 

propias expectativas puesto que, en concordancia con lo que plantea la Organización de 

las Naciones Unidas para la Educación (2021), la estabilidad emocional les permite a los 

estudiantes mantener un autoconcepto que beneficia el logro de sus objetivos y 

expectativas optimistas para sí mismos.   

3.3 Categoría: Impacto de las expectativas de las redes de apoyo.  

Se vincula con el siguiente objetivo: Relacionar las expectativas que tienen los y las 

estudiantes con el contexto familiar y social al que pertenecen.  

El principal impacto de las expectativas que tienen las redes de apoyo sobre los y 

las estudiantes se observa dentro de dos ámbitos que se relacionan entre ellos: lo 

académico y emocional, dentro de los cuales el estudiantado coincide en que las 
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consecuencias de las presiones externas se observan principalmente en este último. En 

cuanto a conflictos sobre las expectativas previas a ingresar a la universidad, los 

estudiantes mencionan: 

“Mi mamá me metió a un colegio técnico en la media y yo quería científico 

humanista para prepararme bien para la prueba porque yo siempre he querido entrar a 

la universidad, entonces eso igual me ofuscó mucho, el hecho de que mi mama me 

metiera, porque al final era lo que ella quería” (Entrevista 3, 2023).  

“Creo que esto fue como antes de entrar a la carrera... en la mayoría de contextos 

se repite que mi familia tenía bajas expectativas de mi en mis resultados…, eso afectó 

desde lo emocional, pensé que quizás no tenía las capacidades o herramientas para 

poder lograr lo que otros hacían” (Entrevista 6, 2023).  

“Cuando yo era más pequeña si, no se cuando iba como en segundo medio puede 

ser, yo me acuerdo de que quería estudiar algo y mi mamá no quería porque decía que 

era muy cara la carrera. Quizás un tiempo me moleste con ella, pero al final yo desistí de 

la carrera” (Entrevista 2, 2023).  

En cuanto al ámbito de desempeño académico y a la relación que se forma entre 

las expectativas de estudiantes y su contexto, se observa que cuando el entorno familiar 

ofrece un clima de confianza y apoyo, las expectativas sobre el rendimiento académico 

aumentan, así como también sobre las propias habilidades, viéndose reflejado en un: 

mayor compromiso, mayor motivación y mayor sentido de autoeficacia, evidenciando que 

una adecuada percepción de apoyo permite instaurar maneras más efectivas de afrontar 

las situaciones, beneficiando el rendimiento académico (Schütz & Mara de Melo, 2013 en 

Espinoza & Barra, 2018). 

“Me paso una vez que estaba super mal con la práctica porque no sabía cómo 

explayarme, como explicar las cosas, como hacer los trabajos…, ahí me dijeron tranquilo 

hay solución, habla con la gente, explícate bien y me pude comenzar a desenvolver 

mejor, lo cual hizo que me relaje y me vaya mejor” (Focus group, 2023).  

“Siento que si esa presión no estuviera, igual me iría peor porque siento que eso 

sigue siendo amor, porque están involucrados, están conmigo” (Focus group, 2023).  
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“Motiva más pero no sé si veo resultados, en mi mente si funciona, pero no se si 

se ve reflejado en las notas, si te sientes bien y quieres lograr más y crecer” (Focus group, 

2023),  

De lo contrario, cuando las redes de apoyo demuestran un desinterés por el 

proceso educativo o una baja esperanza en cuanto al rendimiento y habilidades de los 

estudiantes, sus expectativas sobre el rendimiento académico bajan, viéndose afectado 

nuevamente el nivel de compromiso y motivación.  

“Creo que si un hijo se da cuenta que los papás no esperan mucho de él, él va a esperar 

lo mismo” (Focus group, 2023).  

“Mi mamá…, me dice que me va a ir bien, aunque no estudie y yo siento que eso 

me afecta negativamente porque me relajo y no estudio”.  

“Yo buscaba aprobación de mi papá para que viera lo que hacía pero nunca le 

importó..., entonces eso bajonea porque te puede estar yendo la raja pero no está ahí” 

(Focus group, 2023).  

En algunos casos observados, el desinterés por parte de las redes de apoyo por 

el proceso educativo de estudiantes actúa como una motivación para los estudiantes, los 

cuales se esfuerzan por mantener altas expectativas de sí mismos y demostrárselo al 

resto, revelando que al demostrar superioridad y tener habilidades personales, conduce 

a una satisfacción del ego llamada “mejoramiento del yo” que, según Ausubel (1981), 

motiva a las personas a perseverar, tener éxito en la resolución de problemas y rendir 

mejor académicamente (Polanco, 2005).  

“Yo me tuve que ir de la casa de mi mamá porque ella no apoyaba el hecho de 

que yo entrara a la universidad, siempre creyó que no iba a poder…, en el caso de que 

viviera con mi mamá ni siquiera estaría estudiando…, no hubiera podido o tampoco me 

hubiera ido bien, por lo que cree una expectativa de que podía…, me saque un 5,9 y 

quería botarlo, pero no me lo permití por no darle el gusto a mi mamá, por taparle la boca”. 

(Focus group, 2023).  

“A mí me pasó con un tío…, me dijo tu a estudiar esa carrera te vas a morir de 

hambre y al comienzo cuando se burló me puse a llorar, fue algo terrible, pero ya después 

era como no escucharlo porque al final eso no sirve” (Focus group, 2023).  

SO
LO

 USO
 ACADÉMICO



 

26 

A pesar de las distintas maneras en que el apoyo de las redes influye en las expectativas 

que los estudiantes construyen sobre su desempeño, los estudiantes coinciden en que el 

soporte que les brindan sus redes de apoyo tiene un impacto emocional por sobre el 

académico.  

“...emocionalmente en los alumnos influye mucho la familia” (Focus group, 2023).  

“Yo trato de bajar el peso y no darle tanta importancia, pero obvio que duele que 

alguien esté esperando poco de ti” (Focus group, 2023).  

“Da pena en el momento, me pasaba cuando decían que me iba mal” (Focus 

group, 2023).  

“Mi mamá pasó por un proceso súper difícil conmigo en la media entonces cuando 

entre a la u entre con 0 expectativas de mí, empezamos de cero y ahora habla con 

cualquier persona y ella siempre está feliz, me presume, entonces hoy en día cumplen 

un rol súper importante sus palabras” (Focus group, 2023).  

“En mi caso mi hermano…, me dice que sabe lo que estoy pasando, que es difícil, 

que puedo sentir que no soy capaz, pero me dice que le dé…, es un apoyo muy grande”. 

(Focus group, 2023).  

Las expectativas que construyen estudiantes sobre su rendimiento académico y 

sus propias habilidades se relacionan principalmente con las expectativas y apoyo que el 

entorno familiar les demuestra, lo que afecta principalmente a su compromiso y 

motivación, coincidiendo con Medina (2020) quien demuestra que existe una correlación 

entre la inteligencia emocional, el apoyo social y el autoconcepto que influye en el 

desempeño académico. De la misma manera, es pertinente recordar el periodo evolutivo 

en el que se encuentran, donde se observan características emocionales significativas 

relacionadas con sentirse aceptado y reconocido (Sluzki, 1996, en Solorio y Medina, 

2019).   

A manera de cierre, es importante destacar respecto al análisis de esta categoría 

que, en la construcción de expectativas hacia el futuro, el principal factor involucrado es 

la experiencia personal que los estudiantes viven dentro de los contextos educativos, 

siendo el apoyo familiar un componente implicado en la construcción de expectativas en 

el transcurso de su carrera, respecto a los niveles de logro académico que creen poder 
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alcanzar. De ahí, cuando se apoya a los estudiantes a pensar que tienen la oportunidad 

para mejorar sus habilidades, estos muestran una mayor motivación para enfrentarse a 

las exigencias académicas, por el contrario, cuando el entorno provoca dudas sobre sus 

habilidades, suelen tomar una postura fija frente a su proceso (Solorio y Medina, 2019).  

4. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES. 

Como se ha dado a conocer a lo largo de este trabajo, dentro de un proceso 

educativo influyen distintos agentes sociales, entre los cuales se destaca la participación 

de la familia para la formación del interés por el aprendizaje por parte de los y las 

estudiantes y por tanto, para alcanzar resultados académicos satisfactorios (Cotton & 

Wikelund, 2001; De Bruin & Krol, 2003; Gubbins, 2011; Michigan Department of 

Education, 2001, en Romagnoli & Córtese, 2015). Frente a esto, para poder ahondar en 

el impacto que tienen las redes de apoyo en la educación de estudiantes de educación 

superior, la investigación propuso analizar cómo el contexto familiar y social influyen en 

la construcción de expectativas de estudiantes universitarios sobre su propio proceso 

educativo y logro académico, en donde se identifican los siguientes principales hallazgos 

y resultados.  

La investigación toma forma de línea de tiempo en cuanto a las expectativas, 

pudiendo identificarse tres momentos en donde se hacen significativamente presentes: 

inicio de la carrera, transcurso universitario, finalización de la etapa, las cuales se definen 

según las experiencias que vivencian cada uno de los y las estudiantes.  

El entorno familiar y social ejerce una influencia significativa en la construcción de 

expectativas de los y las universitarios, los cuales a menudo se ven influenciados en la 

elección de la carrera por el consejo de maestros, profesionales, familiares que han tenido 

experiencias dentro del área que están estudiando, siendo la trayectoria escolar previa y 

el desempeño académico durante la etapa escolar, el principal factor que influye en la 

manera que los y las estudiantes enfrentan en un primer momento la etapa universitaria, 

concordando con lo planteado por Weiner (1979, 1985, 1986), quien sostiene que la 

motivación está intrínsecamente ligada a las valoraciones que una persona realiza de sus 

resultados académicos, los que llevan a la persona a reflexionar sobre las causas que 

SO
LO

 USO
 ACADÉMICO



 

28 

impactan en la autopercepción y en las expectativas de éxito, lo cual influye el nivel de 

logro futuro (Valle et al., 1998). 

En cuanto a esta construcción de expectativas, se observa una coincidencia en 

cuanto a las profesiones de distintos integrantes de la familia, las cuales al ser 

relacionadas al ámbito educativo ejercen cierta influencia en la elección de carrera por 

parte de los y las estudiantes, siendo esto coherente con una investigación realizada por 

Montiel (2019), quien plantea que el ejemplo y vivencia de la familia se vuelve un modelo 

esencial en la internalización de un autoconcepto acerca de lo que se aspira ser dentro 

del ámbito profesional.  

Durante el transcurso de su carrera es donde cobra mayor relevancia el apoyo del 

entorno y el autoconcepto, puesto que se constata una relación entre las expectativas 

sobre las propias habilidades que perciben tener estudiantes con su  desempeño 

académico, demostrando que cuando que cuando existe un mayor o menor nivel de logro 

académico las expectativas personales cambian de la misma manera, observándose 

consecuencias a nivel emocional. Esto se alinea con un estudio realizado por Mansanilla 

et al. (2020) en donde a través de una revisión bibliográfica, se muestra la relación 

interdependiente entre el rendimiento académico y el autoconcepto, haciendo referencia 

a que cuando una de ellas experimenta mejoras, la otra también se beneficia. Del mismo 

modo, si una de las variables disminuye, esto tendrá un impacto negativo en la otra (Barca 

et al., 2013; Gargallo et al., 2009; Iniesta y Mañas, 2014; Moreano, 2005; Omar, 2004; 

Vega y Capa, 2009).  

En cuanto a las expectativas profesionales futuras, la satisfacción de estudiantes 

con su rendimiento académico, sus habilidades emocionales y la superación de 

dificultades durante su tiempo en la universidad cobra una relevancia particular para 

plantear escenarios profesionales en donde se desempeñen directamente como 

profesionales del área, siendo esto coherente con lo planteado por Valdebenito (2021) al 

mencionar que las experiencias son un factor significativo en la construcción de 

identidades profesionales, así como también el responsabilizarse de los desafíos y 

barreras a las que se enfrentan los y las estudiantes. De la misma manera Hérnandez y 

Padilla (2019) identifican que en la construcción de expectativas hacia el futuro interfieren 
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distintos aspectos, siendo uno de ellos  la trayectoria y logro académico. Sin embargo, 

dentro de los aspectos que plantean estos autores, en el estudio no se observan 

relaciones significativas con la profesión y escolaridad de los padres, edad, género o 

estado civil de los estudiantes, así como también, al contrario de algunos autores 

(Arguello y Funes, 2005, en Simón, 2011, p. 157, Vianey y Jimenez, 2019) quienes 

plantean que el nivel socioeconómico se relaciona directamente con las expectativas, la 

investigación no da cuenta de dicha relación.  

Frente al autoconcepto académico que formulen los y las estudiantes y cómo esto 

impacta en la construcción de expectativas profesionales, las presiones impuestas por 

las redes de apoyo, como padres, hermanos, parejas, logran tener un impacto emocional 

significativo. Cuando las redes de apoyo muestran confianza y apoyo, los estudiantes 

tienden a sentirse más motivados y comprometidos con su educación, por el contrario, 

las expectativas de niveles de logro más bajas pueden llevar a una menor motivación y 

compromiso. Frente a esto se evidencia que las presiones del entorno se ven reflejadas 

en consecuencias emocionales por sobre las académicas, guardando relación con lo 

expuesto por Hummel y Steele (1996) y Whitaker (1996) sobre cómo estudiantes que 

reciben apoyo, no sólo perseveran si no que buscan sobresalir en los estudios y como 

aquellos que reciben una presión de sus padres al no poder cumplir con sus expectativas 

académicas, muestran actitudes más tensas frente a su proceso (Bueno, 2006). 

Por otro lado, al contrario de lo que plantean varios autores que se han 

mencionado a lo largo de este trabajo y haciendo referencia específicamente a Chairez 

(2020) quien plantea que los estudiantes que se desarrollan en un clima familiar que los 

ayuda en su proceso educativo, tienden a lograr más fácilmente el éxito escolar en 

comparación de aquellos que no reciben apoyo, surge otro hallazgo. Dentro del grupo de 

estudiantes que no cuentan con un apoyo familiar sobre su proceso educativo, 

únicamente 2 de ellos mencionan que la falta de interés por su familia y la escasa 

contención actúa, al contrario de la mayoría, como motivación para superarse a ellos 

mismos y obtener buenos resultados académicos.  

Finalmente, en coherencia con las ideas planteadas por distintos autores 

(Sepúlveda, 2017, Romagnoli y Córtese, 2015, Cobo-Rendón et al., 2022, Medina, 2020, 
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García et al., 2022) y dando respuesta a la pregunta que enmarca la investigación, los 

resultados y hallazgos sugieren que el rol de las redes de apoyo para la construcción de 

expectativas de estudiantes en cuanto a su propio desempeño académico y proceso 

educativo, radica en la contención y apoyo emocional que puedan brindarles para 

enfrentarse a la etapa universitaria. La participación desde un ámbito emocional permite 

que estudiantes formulen autoconceptos favorables para su trayectoria, los cuales 

impulsan factores motivacionales y de compromiso que finalmente, suelen verse 

reflejados en sus niveles de logro académico, su resiliencia y por consiguiente, en sus 

proyecciones laborales futuras.  

Asimismo, se destaca la interconexión entre las expectativas de los estudiantes, 

su entorno familiar y social, el apoyo emocional y el rendimiento académico, por lo que el 

estudio realizado tiene implicaciones prácticas importantes tanto para educadores y 

asistentes de la educación como para padres y redes de apoyo, relacionadas con la 

importancia de proporcionar apoyo y orientación a los estudiantes, tanto en los primeros 

niveles como en los últimos de su educación superior. Las posibles nuevas prácticas 

podrían basarse en intervenciones dirigidas al desarrollo de habilidades emocionales que 

le permitan a estudiantes mantener su rendimiento académico y perspectivas de su 

carrera y la promoción de un entorno emocionalmente favorable que fomente el éxito 

académico, la motivación y la autoconfianza.  

Frente a esto y la falta de investigaciones sobre la construcción de expectativas 

en el contexto universitario, lo cual fue la principal limitante a la hora de poder ahondar 

sobre la temática tanto a nivel nacional como internacional, se abren posibles 

interrogantes para investigaciones futuras como lo pueden ser: ¿Cómo se puede 

involucrar a la familia en la educación superior?, ¿Como las redes de apoyo influyen en 

la evolución de las expectativas de estudiantes universitarios?, ¿Cuál es el impacto de la 

educación emocional para el desempeño académico de estudiantes universitarios?, 

¿Qué diferencias existen entre las expectativas de estudiantes universitarios de distintos 

contextos culturales? o, Desarrollo de habilidades emocionales: ¿Una tarea del centro o 

de la familia?.  
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